
SOBRE LA NUEVA ETAPA DE CANGILON

EI b h ü  n el año 1982 lanzamos la prim era 
revista CANGILON — en el mes de Noviembre—  
con el mejor deseo de que se convirtiera, con 
ayuda de los interesados en estos temas etno­
gráficos, en una revista especializada, siendo en­
tonces quien escribe D irector del Museo de la 
Huerta. Mom ento en que estábam os llenos de 
ilusiones por la conservación y el estudio de todo 
lo que pudiera tener una representación en el re­
cinto museístico, en las tradiciones huertanas, en 
los acopios d ignos de restaurar o de v igorizar 
desde cualquier ángulo. Tratamos de crear ésta 
— entonces humilde revista—  un grupo d é  am i­
gos amantes del Museo.

Salieron dos revistas a la luz — la segunda 
en el mes de Julio de 1983— , una revista por 
año. Solo que por las nuevas ocupaciones tuvi­
mos que alejarnos físicam ente — que no aním i­
cam ente—  del Museo y de la revista, que, por 
otro  lado, tuvo una acog ida  favo rab le  por los 
siempre sinceros am igos y también, por supues­
to, críticas adversas de otros... a quienes acoge­
m os de sd e  e s te  m o m en to  y les s o lic ita m o s  
co laborac ión  para, con sus sab ias op in iones, 
mejorar en todo lo posible la misma.

Nuestra  asp iración fue siem pre — lo sigue 
siendo—  la de pergeñar una revista de signo fo l­
klórico murciano, donde tenga cabida cualquier 
te m a  de  in te ré s .. .  y los  hay, a p o co  qu e  
indaguemos. En su origen dijimos que “Cangilón” 
quería ser un “vehículo de cultura, de transm i­
sión de los valores culturales del Museo...”, pro­
vocando estudios sobre diversos aspectos que 
eran necesarios. Pues bien, en este momento y 
gracias a la Asociación de los Amigos del Museo 
de la Huerta de Murcia — de reciente creación— , 
se me encarga, — lo que significa un honor para 
quien os presenta el nuevo programa— , la direc­
ción de la nueva etapa de “Cangilón” , cuyo nom­
bre nos s igue  en tus iasm a ndo  por su sen tido  
semántico y plástico.

Esta nueva etapa que va a cam inar nuestra 
revista — con la ayuda de todos y, más aún, de 
los amantes de lo nuestro— , va a aportar el lati­
do de lo entrañable... donde quien tenga que de­

cir algo va a tener su sitio, pues no nos lleva a 
ello más que el am or por la ciudad y su huerta, 
una sensib ilidad por lo que nos envuelve; esta 
huertecica que, desgraciadam ente, va desapare­
ciendo y que aún late en su belleza de tierra can­
s in a ; do nde  re lu m b ra , de vez en cua ndo , la 
belleza de una casuca derruida, el algibe redon­
do, la artesa milenaria o la puesta de sol sobre 
un horizonte lleno del cántico de los Auroras que 
nos hunden en melancolías adorables.

Deseamos darle, además, un tratam iento de 
especia lización, ahondando en escorzos desde 
una visión de erudición y calidad literaria, pero, 
sobre todo, nos interesa que la revista “C angi­
lón” , en esta nueva etapa que se nos figura im­
portante y, al m ismo tiempo, vidriosa, ha de estar 
sellada por el am or hacia nuestras cosas, desde­
ñando todo malentendido o cualquier otro punto 
de v is ta  que pud ie ra  ir en desdoro  de lo que 
amamos.

Entendemos que solo conociendo lo que se 
ama se puede reflejar el sentim iento y dar a la 
imaginación su signo. Murcia es una ciudad que 
se hace d u e ñ a  de n o so tro s  po r su luz y su 
folklore, por su barroquismo, sus monumentos y 
su huerta que cañaveral... jopos dulces que aca­
rician el aire cual cabellera de sus mozas prim a­
ve ra les . Es río que fue tra nspa ren te  com o el 
cristal. Es bancal y sonido de agua que el cangi­
lón de la Rueda arroja para señalar mejor su cita 
con la poesía.

Nace la Segunda Etapa de “Cangilón” y os 
brindo a todos los murcianos su estampa precisa 
y ágil sensación de devenir.
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